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SINOPSIS 




			 




			La vida de Jesucristo ha marcado durante más de 2.000 años el devenir de los acontecimientos mundiales. No obstante, muchos capítulos de su vida son un enigma, en especial los que van desde los 13 hasta los 30 años. ¿Dónde estuvo? ¿Qué hizo? ¿Viajó Jesucristo a la India, Tíbet y Nepal adquiriendo conocimientos sagrados? ¿Recorrió el sur de Inglaterra? ¿Visitó Japón? 




			Tras los años de predicación en tierra Santa, ¿murió en la cruz o años después en la India? ¿Por qué hay una tumba de Jesucristo en Japón? ¿Tuvo un hermano gemelo? 




			Parece que la respuesta a estas y otras preguntas se halla en un compendio de antiguos textos que permanecen ocultos en los ancestrales monasterios budistas de la India y el Tíbet. 
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			PRÓLOGO





			 




			Hace más de tres décadas me embarqué en una búsqueda que tenía visos de que jamás llegaría a su término. Un peregrinaje tras las huellas de la que posiblemente sea la ﬁgura más importante de la historia de la humanidad, Jesucristo.  




			A lo largo de todo este tiempo he visitado bibliotecas en cuyos estantes se almacenaban siglos de sabiduría, he recorrido pueblos y ciudades de medio mundo en busca de un difuso legado, he seguido unas huellas desdibujadas por la palabrería de personajes de toda índole, desde párrocos de diminutas parroquias sumidos en la más rígida ortodoxia cristiana, hasta sacerdotes romanos con mentes ofuscadas por la sinrazón del dogma capaces de transformar a Jesús, literalmente, en un ser celestial.  




			A lo largo de mi búsqueda he compartido horas de estudio e investigación con arqueólogos, estudiosos de las Sagradas Escrituras, teólogos y ﬁlósofos, con maestros de diferentes creencias, desde monjes budistas, imanes y rabinos hasta sacerdotes de mentes abiertas, que me dieron las pistas y claves para desvelar una verdad incómoda.  




			Es inaudito no querer conocer en profundidad al ser humano que se esconde tras Jesús. El hombre que, durante más de dos mil años, ha marcado el devenir de los acontecimientos mundiales. Porque su huella ha marcado y marca el paso del tiempo, las festividades más importantes, las normas y leyes, pero sobre todo nuestra moralidad y nuestro sentido del bien y el mal. 




			Pero ¿quién fue realmente Jesús?  




			Todos tenemos una imagen creada a lo largo de los siglos sobre su ﬁgura y conocemos algunos de los acontecimientos más importantes de su vida como su nacimiento, algunas de las frases que parece ser que pronunció durante su ministerio y, por supuesto, lo que aconteció durante los últimos días de su vida. No obstante, lo más probable es que nada de lo que se haya explicado sea cierto y que, con total seguridad, sea toda una patraña urdida con habilidad por personajes como el emperador romano Constantino, los apóstoles Pedro y Pablo y, por supuesto, por aquellos que manipularon a lo largo de centurias los evangelios canónicos (los que supuestamente escribieron los evangelistas Mateo, Lucas, Marcos y Juan). Evangelios que fueron redactados entre el año 60 y el 100 d.C.  




			Sin embargo, el tiempo transcurrido entre la cruciﬁxión y el inicio de la redacción de estos textos hace que muchos de los datos que aparecen en ellos no puedan ser considerados ciertos. Es más, las versiones de los textos que han llegado a nuestros días no son las que los evangelistas y apóstoles escribieron originalmente, sino que son copias de copias traducidas en varias ocasiones con las consiguientes variaciones derivadas de ello, ya que fueron muchos los que interpretaron y transformaron los textos originales en su propio beneﬁcio.  




			Descubrimientos como los manuscritos de Nag Hammadi, el Evangelio de San Marcos, el de María Magdalena o el de Tomás, echan por tierra muchos de los preceptos ortodoxos y proporcionan una visión más completa de la ﬁgura de Jesús, del que solo conocemos un puñado de datos. Incluso creemos conocer cuál era su rostro, aunque no exista ni una sola imagen real de él.  




			De hecho, para las primeras representaciones de Cristo que se crearon se usaron modelos iconográﬁcos ya establecidos en el arte grecolatino, como el moscóforo o portador de la oveja que se identiﬁca con el Buen Pastor o el ﬁlósofo, para representarlo como un maestro.  




			En estos casos, aparece con aspecto juvenil, imberbe y vestido a la usanza clásica. También fue representado con el rostro de dioses paganos como Helios o Apolo, y no fue hasta el principio de la Edad Media, en el siglo V, que se impuso otro tipo de representación surgida en Siria y Palestina, que presentaba a Jesucristo del modo más conocido para nosotros, en edad adulta, con barba y larga cabellera.  




			La realidad es que existen dos Jesucristo. El Mesías de la fe, la mística y legendaria creación, un ser capaz de realizar milagros, de caminar sobre las aguas y de resucitar para demostrar que era el hijo de Dios, y el Jesús histórico, del que casi nada sabemos. Esa es la ﬁgura que nos interesa, el que debemos descubrir, conocer quién era, dónde pasó la mayor parte de su vida, qué aprendió durante su niñez, adolescencia y madurez. Por ello, las siguientes páginas se sumergen en un rompecabezas repleto de incógnitas y de enigmas sin resolver que guardan la llave de un mensaje trascendental.  




			Desde el mismo instante en que aparece su madre María en la escena, embarazada milagrosamente por el Espíritu Santo, las piezas no encajan.  




			¿Quién fue el padre? ¿Fue José, un carpintero de Nazareth, un hombre de avanzada edad que se desposó con una adolescente en un matrimonio concertado y que podría haber repudiado a María al quedarse encinta antes de la ceremonia, pero a la que perdonó evitando así que fuera lapidada por adúltera, tal y como establecían las leyes judías? 




			O, como escribió el ﬁlósofo griego Celso dos siglos después de la cruciﬁxión, el padre de Jesús podría haber sido un soldado romano llamado Pantero, un relato que pasó a formar parte del texto judío Toledot Yeshu, o también, como escribió el escritor Robert Graves, el padre del Mesías podría haber sido Herodes Antipater, por lo que Jesús sería nieto del rey Herodes el Grande.  




			Un galimatías de posibles padres que puede parecer una auténtica locura, pero que, aun así, son hipótesis más verosímiles que las contadas durante años. 




			Cierto es que la concepción divina de la Virgen es solo un símbolo que se sumerge en tradiciones esotéricas relacionadas con el culto a la feminidad y la ancestral veneración de la diosa que fue hábilmente absorbida por los padres del cristianismo para hacer olvidar los cultos paganos, o incluso para transformar a la Virgen María, una sacerdotisa pagana elegida para realizar el ritual sagrado donde concebiría al profetizado Cristo.  




			Así que, como vemos, desde antes del nacimiento de Jesucristo la leyenda lo cubre todo con un manto de incertidumbre donde nada es lo que parece, incluso su muerte en la cruz y su posterior resurrección están plagadas de incongruencias y sorpresas, ¿realmente murió?, ¿dónde fue enterrado? 




			Son preguntas sin respuesta, porque lo cierto es que a lo largo y ancho del planeta son varias las tumbas donde se dice que estuvo depositado su cuerpo, incluso algunas parecen tener el privilegio de guardar sus restos, lo que tiraría por la borda el dogma principal de la fe cristiana, su resurrección. 




			Cuatro supuestas tumbas se encuentran en Jerusalén, la más conocida, aunque jamás conﬁrmada, es la que habría estado situada donde actualmente se alza la iglesia del Santo Sepulcro. A corta distancia también encontramos la tumba del Jardín, que adquirió cierta relevancia hacia ﬁnales del siglo XIX como supuesto sepulcro. Otra posible tumba nace de las delirantes visiones que en 1889 tuvo Josephine Peladan, el fundador de la Orden de la Rosacruz del Templo y del Grial —uno de tantos grupos esotéricos—, que aﬁrmó que, en la Colina del Templo, en la mezquita de Omar bajo la cúpula de la Roca, se encontraba el lugar de sepultura de Cristo. Otro de los lugares del reposo eterno de Jesús estaría en Francia, en el monte Cardou. Incluso en Japón, en la prefectura de Shingo al norte de la isla de Honsu, existe otra tumba de Jesús, donde según cuentan murió con más de cien años tras haber tenido tres hijas. 




			Aunque tal vez la tumba más relevante de todas, por la posible unión con sus años perdidos y por la historia que se ha tejido a su alrededor, sea la que está entre las altas cumbres del Himalaya, en la India, en la provincia de Cachemira, en la ciudad de Srinagar. Su tumba es conocida como Rozabal, donde descansa Yuzafaf, el nombre con el que los habitantes de la región conocen a Jesucristo. 




			Acompañadme para conocer la verdad.  
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			EL NACIMIENTO 
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			La joven jadea, transpira copiosamente, perladas gotas de sudor surcan su frente, sus púberes mejillas están iridiscentes por el esfuerzo, su alborotado cabello está salpicado de briznas de hierba. Su pecho sube y baja convulsamente con cada respiración, el sudor se arremolina en su cuello, aprieta las manos con fuerza mientras cierra los ojos.  En el exterior, la noche cubre las pedregosas colinas. Las arrugas en el  ajado rostro del hombre se perfilan en la oscuridad, los rayos de la luna producen marcadas sombras sobre las paredes de la cueva. Las contracciones son cada vez más intensas, el espacio entre ellas se acorta,  el dolor es desgarrador.  




			Se miran intensamente, él está arrodillado entre sus piernas abiertas, sus manos buscan ayudar; temeroso, su cuerpo tiembla como una  hoja mecida por el viento, ella, entre lágrimas, le sonríe, le sosiega. La  capa que le sirve de lecho está empapada con el líquido surgido de su  interior mezclado con su sangre. Sus miradas se cruzan y todo se torna  en calma; María aprieta los dientes, resopla, realiza un último esfuerzo. José siente el pequeño y resbaladizo cuerpo entre sus manos. Aún unido a su madre, lo deja delicadamente sobre el pecho ahora en calma de María, el pequeño mueve sus diminutas manos, el primer hálito  de vida impulsa su llanto. Todo ha acabado..., todo empieza. 
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			FRÍO, LLUVIA Y BARRO 




			 




			Todos y cada uno de los lectores, al leer las anteriores líneas, habrán situado la escena en una fecha concreta, la única fecha que cientos de millones de personas en todo el mundo reconocen y recuerdan de inmediato, el 25 de diciembre del año 1 de nuestra era, y un lugar, Belén. Pero pronto descubrirán que todo ello está muy alejado de la verdad, Jesucristo no vino al mundo en una fría madrugada invernal y la aldea de Belén tampoco tiene visos de ser el pueblo que realmente lo vio nacer. 




			La elección del día, lugar y año es solo una de las piezas de la más importante conspiración de la historia de la humanidad, la creación de la vida conocida de Jesucristo que oculta su otra vida.  




			Ningún teólogo, historiador, arqueólogo o erudito, laico o cristiano, puede conﬁrmar la fecha exacta en la que Jesucristo vino al mundo. Se barajan días, meses y años diferentes. En la Biblia no aparece ninguna fecha que indique un momento tan importante y emblemático. Solo en dos de los cuatro evangelios canónicos se habla del nacimiento de Jesús: en el de Lucas y en el de Mateo. Si se estudian con detenimiento, proporcionan pistas para descubrir la verdad. En el de Lucas aparecen los pastores, dato que revela que el alumbramiento no pudo ser en el frío y húmedo mes de diciembre porque las bajas temperaturas en esa región de Palestina impiden el pastoreo.  




			Era costumbre entre los pastores en tiempos de Cristo iniciar la temporada de pastoreo cuando se acercaban los días de Pascua, a principios de la primavera, hasta que las primeras lluvias de octubre los ponían sobre aviso de la llegada del invierno, y era entonces cuando llevaban los rebaños de regreso a los establos, al abrigo de las inclemencias meteorológicas. Ningún pastor cometería la estupidez de seguir pastoreando en los días más fríos del año, y menos aún se aventuraría a pasar la noche al raso en la gélida e invernal Galilea.  




			Las ovejas y las cabras eran su sustento y el de sus familias, por ello se dedicaban en cuerpo y alma a su cuidado, rescataban a las que se despeñaban en el abrupto terreno, se echaban sobre los hombros a los animales heridos y luchaban a brazo partido contra los ladrones si era necesario. Por las noches conducían el rebaño hacia un refugio, cueva, cercado o redil, y el pastor siempre dormía protegiendo la entrada —como si de una puerta humana se tratara—, armado con una honda como con la que David venció a Goliat, preparado para cualquier emergencia. Por ello, es inadmisible el relato de Lucas: 




			 




			Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño. 




			 




			LUCAS 2, 8 




			 




			Además, uno de los libros que forman el Antiguo Testamento, el Cantar de los Cantares, describe el clima de Tierra Santa: 




			 




			Porque, mira, ha pasado ya el invierno, la lluvia ha cesado y se ha ido. 




			 




			Cantar de los Cantares 2, 11 




			 




			Lucas yerra premeditadamente, ya que su deseo era el de otorgarle veracidad histórica al texto, y su intención dispensar visos proféticos al nacimiento al elegir Belén para que María diera a luz, actuando más como un novelista que como un historiador.  




			Por su parte, el Evangelio de Mateo habla de la Matanza de los Inocentes, de la estrella de Belén y de los Reyes Magos, pero en ningún momento hace alusión a los pastores ni a un censo del que habla Lucas. Solo coinciden en ubicar el nacimiento en la aldea de Belén, como si no hablaran del mismo acontecimiento. Son dos historias que se parecen en el fondo, pero no en la forma.  




			Los evangelistas hábilmente urdieron, cada uno a su manera, un plan maestro con el que inﬂuir en las creencias de los primeros cristianos divinizando al hombre para convertirlo en el Mesías esperado. Actuaron como fabuladores, como cuentacuentos, no como historiadores; unieron los datos a su antojo, rellenando los espacios en blanco con hechos que, o no ocurrieron o fueron tratados con mucha vehemencia para otorgarle el halo de divinidad que la ﬁgura de Jesús necesitaba. ¿Manipularon o fueron manipulados? Con toda seguridad, las dos cosas. 




			 




			ELLOS NO LOS CELEBRABAN 




			 




			La siguiente pregunta es: ¿por qué no está escrito el día de su nacimiento en la Biblia? La respuesta hay que buscarla en las tradiciones del pueblo hebreo. Jesús era judío, sus primeros seguidores también, por lo que en gran medida las costumbres de los primeros cristianos eran adaptaciones de las leyes hebreas. Una de esas normas era no celebrar los nacimientos y, por ende, tampoco los aniversarios. No se menciona en ningún párrafo bíblico la celebración de ningún alumbramiento porque al nacer se heredaba el pecado original de Adán y Eva, y solo al llegar la muerte, tras una vida recta y honrosa, se lograría liberarse de él. Por eso consideraban el día de la muerte como el mejor de los días. 




			En siglo III d.C., Orígenes, el padre de la Iglesia oriental, en una de sus más importantes homilías aseguraba: 




			 




			No se relata en la Biblia que ninguna de las personas santas haya celebrado una ﬁesta o hecho un banquete en su cumpleaños o que haya festejado el día en que su hijo o su hija nació. Pero los pecadores se regocijan y hacen festividades en esos días. 




			 




			Orígenes remarca cómo las creencias mosaicas formaban parte del cristianismo primitivo al considerar las celebraciones relacionadas con los cumpleaños actos paganos. Otra de las razones por las que los cristianos primitivos las evitaban era su relación con la astrología, que asociaban con las idólatras creencias orientales de las que deseaban alejarse.  




			 




			EL PACTO 
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			Dos poderosos hombres, uno el símbolo del Estado y el otro del clero, caminan por los pasillos del palacio imperial, sus pisadas resuenan en el frío mármol y sus palabras fluyen desde un pozo de conspiración. Es la reunión definitiva de las muchas que han mantenido durante las últimas semanas. Bajo la luz de las antorchas debaten y traman. La primera reunión tuvo lugar al calor del fuego en una gélida mañana de febrero; hoy la cálida brisa profetiza la llegada del verano. Durante días han regado sus conversaciones con el mejor vino, con los más exóticos manjares traídos desde todos los rincones del imperio. Y por fin ha llegado el momento: alzan sus copas por última vez, brindan y sonríen de satisfacción, el pacto está sellado. 
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			Estos fueron los días que transformaron la historia del nacimiento de Jesús, entre la ascensión al pontiﬁcado de Julio I —en febrero del año 337 d.C.— y el fallecimiento del emperador Constantino en las postrimerías de mayo del mismo año. Las confabulaciones y manipulaciones de un emperador y de un papa dieron forma a la Navidad, pues tomaron la decisión de que el Rex Mundi, el Mesías, Jesucristo, había nacido el 25 de diciembre.  




			Hasta el siglo IV d.C., el nacimiento de Jesucristo se celebraba el día 6 de enero junto a la epifanía de los Reyes Magos y el bautismo de Jesús, aunque tampoco se tenía la certeza de que hubiera sido así; fue la fecha que eligieron los primeros líderes de la Iglesia. Pero el emperador Constantino y el papa Julio I decidieron cambiar la efeméride con la intención de transformar las creencias de los súbditos del Imperio romano cristianizando las ﬁestas paganas más populares que existían en Roma, las Saturnales, que se celebraban entre el 17 y el 23 de diciembre en honor al dios Saturno, y que conmemoraban la mitológica «edad de oro».  




			A lo largo de esos días reinaba la libertad en todos los aspectos, el pueblo buscaba la felicidad engalanando las casas y las calles, adornando los árboles, intercambiándose regalos en bulliciosas ﬁestas, en opíparos banquetes y en desenfrenadas bacanales. Todo estaba permitido; el hedonismo, el ideal de vida romano, se adueñaba de calles y templos. Eran las ﬁestas más esperadas, conocidas como las ﬁestas de los esclavos, pues consistían en volver a instaurar por unos días la igualdad que imperaba originalmente entre los hombres. Se suspendía el poder de los amos sobre sus siervos cambiando los roles: los esclavos tenían el derecho a hablar y actuar con total libertad; el señor actuaba como el esclavo y el esclavo como señor: 




			 




			Que nadie tenga actividades públicas ni privadas durante las ﬁestas, salvo lo que se reﬁere a los juegos, las diversiones y el placer. Solo los cocineros y los pasteleros pueden trabajar. Que todos tengan igualdad de derechos, los esclavos y los libres, los pobres y los ricos. No se permite a nadie enfadarse, estar de mal humor o hacer amenazas. No se permiten las auditorías de cuentas. A nadie se le permite inspeccionar o registrar la ropa durante los días de ﬁestas, ni practicar deportes, ni preparar discursos, ni hacer lecturas públicas, excepto si son chistosos y graciosos, que producen bromas y entretenimientos. 




			 




			LUCIANO DE SAMO  




			 




			El día más importante era el 17 de diciembre, en el que se realizaban las ofrendas en el templo de Saturno. Esta festividad en principio tenía una duración de seis días, pero Julio César le añadió dos más, el libertino emperador Calígula le sumó uno y otro más el emperador Domiciano, que estableció que duraran una semana. Por supuesto, el pueblo deseaba que nunca acabaran: 




			 




			Ya os digo que las Saturnales no durarán siempre. 




			 




			SÉNECA 




			 




			Las Saturnales eran ﬁestas muy diferentes a las actuales Navidades; no tenían nada que ver con días de amor fraternal y paz. Eran celebraciones orgiásticas donde todo estaba permitido, por lo que erradicar una celebración que permitía todo tipo de placeres sensoriales y carnales no fue tarea fácil para los padres de la Iglesia católica. 




			El principio del ﬁn de la festividad lo sellaron el papa y el emperador, un pacto que fue una hábil maniobra civil, religiosa y política orquestada con la clara vocación de desterrar no solo las Saturnales, sino también las celebraciones de carácter esotérico que se realizaban en honor a los dioses solares, a los señores de la luz, que cada temporada vencían a la oscuridad en las postrimerías del mes de diciembre, durante el solsticio. Así se borraban de un plumazo las Saturnales y, a su vez, la adoración a Mitra, Attis, Baco, Dionisio o Apolo. 




			 




			DEUS SOL INVICTUS 




			 




			La segunda parte de esta conspiración urdida por el catolicismo primigenio contra los idólatras y paganos era reconvertir otra celebración. La festividad en honor a Deus Sol Invictus, el invencible dios Sol, un título aplicado al menos a tres divinidades distintas en Roma: al dios sirio Gabal, al dios griego Helios y al dios persa Mitra, que se celebraba el 25 de diciembre. 




			Era tal su importancia entre los romanos, que la ﬁesta del Sol Invicto continuó siendo parte de la religión estatal, hasta que el paganismo fue abolido por decreto del emperador Teodosio I en el 380 d.C., en el edicto de Tesalónica. Este dictaminó que la única religión del imperio debía ser el cristianismo y fue entonces cuando se acabó de oﬁcializar que la natividad de Jesús debía coincidir con la fecha en la que se homenajeaba al Sol Invicto. 




			Al tirar del hilo y desentrañar la madeja, es fácil comprender de dónde proviene el origen de la elección del 25 de diciembre como la fecha que desde niños nos inculcan como la del nacimiento de Cristo. Hemos visto que fueron el papa Julio I y el emperador Constantino quienes decidieron, sin que les temblara el pulso, en el año 337 d.C., que el 25 de diciembre sería el día del nacimiento de Jesucristo. 
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			Estatua de Mitra en Ostia Antica (Roma) 




			 




			Apaciguaron, en parte, los muchos enfrentamientos entre paganos y cristianos, y a su vez reconvirtieron a los idólatras a la fe de Cristo al hacer coincidir las ﬁestas paganas de las Saturnales y la del Sol Invicto con la celebración del nacimiento del Mesías.  




			Entonces ¿qué día nació Jesús? Muchas son las teorías vertidas a lo largo de los siglos; estudios de todo tipo han arrojado diferentes fechas: 6 de enero, 25 de marzo, 19 de abril, 17 de agosto y hasta ciento treinta y tres fechas más, pero la realidad es que lo único que sabemos con total certeza es que María no dio a luz en una gélida noche a principios del invierno del año 1. 




			 




			LOS PAPAS LO ADMITEN 




			 




			Durante siglos la Iglesia evitó admitir esta manipulación, pero la evidencia es tan apabullante que el catolicismo lo admitió por voz de diferentes papas, entre ellos Juan Pablo II, que en la Navidad de 1993 aceptó que la tradición navideña era una ﬁesta pagana: «Un acuerdo entre los primeros cristianos que consideraron lógico y natural sustituir la ﬁesta en honor al Sol Invicto, por la celebración del único y verdadero sol, Jesucristo, surgido sobre la Tierra para traer a los hombres la luz de la verdad».  




			Años más tarde, en 2009, Benedicto XVI conﬁrmó que «la Navidad asumió una forma deﬁnida en el siglo IV, cuando tomó el lugar de la ﬁesta romana del Sol Invicto». 




			 




			CONSTANTINO Y EL PAPADO 




			 




			Tú eres Pedro y sobre esta piedra ediﬁcaré mi iglesia. 




			 




			MATEO 16, 18 
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			El hedor es insoportable, las heces y orines forman una amalgama putrefacta, reina la oscuridad, la humedad cala los huesos, el lamento de los prisioneros es el sonido del infierno, miradas vidriosas presagian la muerte. 




			Un hombre se yergue sobre los demás condenados. Los guardianes abren sus grilletes, lo arrastran, no tienen contemplación; cae, el ruido seco de sus rodillas al chocar contra el suelo es atronador, sangran.  Recibe un golpe en la espalda de uno de sus guardianes, pero su fe es inquebrantable. 
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			Esta cruenta escena ocurrió en Roma en el año 67 d.C., antes de la cruciﬁxión de su protagonista, Simón Pedro, el apóstol sobre el que se ediﬁcó la Iglesia católica y primer obispo de Roma. 




			¿Cómo pudo un forajido, líder de un grupo de rebeldes, perseguido por el imperio más imponente de la Antigüedad, convertirse en uno de los hombres más importantes de la historia? 




			Su título ha pasado a lo largo de más de dos mil años a más de doscientos sesenta obispos que se convirtieron en los líderes religiosos del credo más importante de Occidente. Un cargo que transformó y convierte al hombre que lo ostenta en uno de los más poderosos sobre la faz de la tierra. 




			El apóstol Pedro llegó en el año 42 d.C. a Roma, que estaba bajo el reinado del emperador Claudio. Era un viajero cubierto por el polvo y agotado por un largo viaje, que llegó a la puerta Naval, una de las entradas de la ciudad, decidido a destruir el culto idólatra y pagano, promulgando la palabra del único dios, y establecer una nueva religión, según él, la única que ostentaba la verdad. 




			Comenzó a predicar su mensaje entre los más desfavorecidos, dos terceras partes de la población eran esclavos y su mensaje de igualdad caló hondo entre ellos.  




			Cuando el emperador Claudio murió y el poder pasó a manos de Nerón, el mensaje de Pedro se había convertido en una amenaza para la estabilidad del imperio. Por ello, las persecuciones a los cristianos se incrementaron, y fueron culpados de casi todos los problemas, aunque no tuvieran nada que ver con ellos en la mayoría de las ocasiones.  




			Nerón los usó como chivo expiatorio tras el gran incendio que durante cinco días destruyó gran parte de la ciudad en el mes de julio del año 64 d.C. La causa sigue siendo un misterio, pero con toda seguridad fue orden del propio Nerón, que pretendía reconstruir la urbe a su gusto. Así, la quemó, transformó a los cristianos en culpables y desató su ira sobre aquellos que tantos problemas estaban causando. Ordenó que los apresaran, que los lanzaran a los perros, y ﬁnalmente fueron quemados vivos y cruciﬁcados.  




			Así lo describe Tácito en Anales: 




			 




			En consecuencia, para deshacerse de los rumores, Nerón culpó e inﬂigió los más reﬁnadísimos tormentos a la clase odiada por sus abominaciones, quienes eran llamados cristianos por el populacho, el vulgo cristiano. Cristo, de quien el nombre tuvo su origen, sufrió la pena máxima durante el reinado de Tiberio a manos de uno de nuestros procuradores, Poncio Pilatos, y la superstición muy maliciosa, de este modo sofocada por el momento, de nuevo estalló no solamente en Judea, la primera fuente del mal, sino incluso en Roma, donde todas las cosas espantosas y vergonzosas de todas partes del mundo conﬂuyen y se popularizan. En consecuencia, el arresto se hizo en primer lugar a quienes se declararon culpables; a continuación, por su información, una inmensa multitud fue condenada, no tanto por el delito de incendiar la ciudad como por su odio contra la humanidad. 




			 




			Pedro fue capturado unos años después del gran incendio. Las persecuciones eran cada día más atroces y vivió en sus propias carnes los peores martirios hasta que fue ejecutado en la cruz. 




			Tras su muerte, sus seguidores decidieron que había que organizarse para no caer en manos de sus perseguidores y establecieron una serie de normas que modiﬁcarían sus estamentos. Sus hogares se convirtieron en los centros de reunión donde se oﬁciaban las ceremonias religiosas; las casas se convirtieron en iglesias clandestinas y se organizaron comunidades que agrupaban a los ciudadanos que ofrecían sus moradas para convertirlas en capillas.  




			Y así empezaron a surgir los líderes; cada uno de ellos gobernaba sobre una de estas comunidades usando el modelo jerárquico del Imperio romano. Aparecieron las ﬁguras de los supervisores, de los episcopus, de los obispos, a los que se consideraba sucesores de los apóstoles, un cargo que les confería el poder eclesiástico sobre su ciudad. Y como Roma era el centro del mundo y la capital del imperio, no podía haber mejor enclave para difundir su mensaje. Por ello se decidió que el obispo de Roma se convertiría en la ﬁgura más importante de la cristiandad, en el líder la Iglesia católica. 




			Durante doscientos años, tras la muerte de Pedro, los cristianos continuaron siendo perseguidos, pero los obispos de todas las congregaciones defendieron su credo, a pesar de las cruentas persecuciones a las que se vieron sometidos bajo los mandatos de emperadores como Séptimo Severo o Dacio. Pero los mayores tormentos aún estaban por llegar y los sufrieron bajo el reinado de Diocleciano, que deseaba reforzar el culto imperial, por lo que los seguidores de Jesucristo tenían que ser aniquilados. 




			 




			UNA CRUZ EN EL CIELO 




			 




			Una visión profética llevó al poder a un jefe militar, Constantino, el comandante pagano de las tropas de Occidente, que vio el momento de convertirse en emperador al decidir luchar contra su último competidor, Majencio, en la batalla de Puente Milvio, el 28 de octubre del año 312 d.C.  




			El día antes de la batalla tuvo una sorprendente visión; al salir de su tienda vio sobre el horizonte, en lo alto del cielo, una cruz resplandeciente y consideró que era un augurio de su victoria sobre Majencio. Tras la aparición, tuvo un sueño en el que volvió a ver la cruz, esta vez acompañada de una inscripción en griego que decía: Con este signo vencerás. 




			Al despertar, seguro de su victoria, mandó pintar en todos los escudos de su ejército el nuevo símbolo, una cruz con las iniciales de Cristo en griego. 




			Ganó la batalla y se convirtió en emperador. A partir de entonces, el águila imperial desapareció de los estandartes para ser el crismón, la cruz, el símbolo del poder de Roma. 




			Una visión, un sueño o un fenómeno atmosférico convertido en profecía convirtió a Constantino en el primer emperador que ofreció su apoyo a la fe cristiana con la promulgación del Edicto de Milán, en el que se establecía la libertad religiosa. Se dictaba así el ﬁn de las persecuciones a los cristianos: 




			 




			Cuando yo, Constantino Augusto, y yo, Licinio Augusto, nos reunimos felizmente en Milán y nos pusimos a discutir todo lo que importaba al provecho y utilidad públicas, entre las cosas que nos parecían de utilidad para todos en muchos aspectos, decidimos sobre todo distribuir unas primeras disposiciones en que se aseguraban el respeto y el culto a la divinidad, esto es, para dar, tanto a los cristianos como a todos en general, libre elección en seguir la religión que quisieran, con el ﬁn de que lo mismo a nosotros que a cuantos viven bajo nuestra autoridad nos puedan ser favorables la divinidad y los poderes celestiales que haya. 




			Por lo tanto, fue por un saludable y rectísimo razonamiento por lo que decidimos tomar esta nuestra resolución: que a nadie se le niegue en absoluto la facultad de seguir y escoger la observancia o la religión de los cristianos, y que a cada uno se le dé facultad de entregar su propia mente a la religión que crea que se adapta a él, a ﬁn de que la divinidad pueda en todas las cosas otorgarnos su habitual solicitud y benevolencia. 
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			Esto no solo legalizó el cristianismo, sino que lo favoreció. Por primera vez, un emperador decidía aliarse con la Iglesia entrelazándola con el Estado al darse cuenta de su utilidad para uniﬁcar el imperio bajo un mismo Dios y, sobre todo, una doctrina con los mismos valores. Convirtió a los obispos en sus representantes; de esa forma, los líderes de las comunidades cristianas de Grecia, Egipto o Palestina canalizaban el poder del Estado. Les otorgó un poder que jamás hubieran podido imaginar. Los habitantes del imperio vieron en ello un acicate para convertirse en cristianos, pues la relevancia de los obispos era tan importante que sus decisiones inﬂuían en todo el entramado social de la comunidad. Además, ser cristiano tenía ventajas ﬁscales y tributarias, por lo que todas las iglesias dejaron de pagar impuestos. Constantino es la razón por la que las iglesias no pagan impuestos aún hoy, mil setecientos años después. 




			Pero en cuanto los cristianos dejaron de ser perseguidos por los romanos, empezaron los conﬂictos entre ellos. Diversas doctrinas se enfrentaron; cada una promulgaba y describía la vida de Jesús a su beneplácito, y los dilemas teológicos llevaron al derramamiento de sangre.  




			Constantino, advirtiendo que todo se podía ir al traste, vio peligrar su imperio, así que convocó a los obispos en el Concilio de Nicea. El emperador facilitó la participación de los obispos poniendo a su disposición los servicios de postas imperiales para que hicieran el viaje y les ofreció hospedaje en Nicea. Deseaba que esa reunión cohesionara a la Iglesia que en esos momentos estaba sacudida por la predicación de Arrio, que negaba la divinidad de Jesucristo. Los partidarios de Arrio contaban con las simpatías del emperador Constantino y pensaban que, en cuanto expusieran sus puntos de vista, la asamblea les daría la razón.  




			Sin embargo, cuando Eusebio de Nicomedia tomó la palabra para decir que Jesucristo no era más que un hombre, sin naturaleza divina, la mayoría de los asistentes se opusieron a ese mensaje y el 19 de junio del 325 d.C. acordaron, a través de la creación del Credo de Nicea, que Jesucristo era humano y divino.  




			Pero los conﬂictos no acabaron con el concilio; el imperio aún vivía momentos convulsos. Constantino murió siete años después dejando una Iglesia dividida y el imperio sin un líder fuerte. Pasados más de cien años, en el 476 d.C., Rómulo Augústulo se convirtió en el último emperador del Imperio romano de Occidente, despojado de su condición por Odoacro, rey de los hérulos. Las tropas bárbaras entraron en la ciudad de Roma arrasando la capital política y espiritual del imperio. Fue el inicio del ﬁn de una ciudad que tardaría siglos en volver a brillar. En siglo VI Roma estaba sucia y era peligrosa, los grandes templos y palacios ya no resplandecían, las calles eran el hogar de mendigos y ladrones, no era un buen lugar para vivir, una ciudad que había acogido a más de dos millones de personas en la época de su máximo esplendor ahora solo estaba habitada por treinta mil almas en pena.  




			Mientras en Constantinopla el imperio sobrevivía, en Roma no existía gobierno, solo su obispado seguía allí intentando gobernar; el obispo Simplicius luchó con toda su energía, como el padre que deﬁende a su familia. Es aquí cuando aparece una palabra que otorgará un título. La palabra procedía del griego, la lengua de los escritos sagrados, y era la que servía para designar al padre; desde ese momento, el obispo de Roma se convirtió en pappas. Desde entonces, ese es el título de los herederos de Simón Pedro, el primer papa. 




			 




			¿AÑO 1? 




			 




			No sabemos el día, pero tampoco sabemos el año, y eso es mucho más grave. Porque no se puede obviar que el eje cronológico por el que nos regimos se deﬁne antes y después de Cristo y, como hemos visto en los evangelios, no aparece ninguna fecha. Entonces ¿por qué hablamos de ese supuesto año 1?, pues por una razón tan trivial como el error de cálculo de un monje: Dionisio el Exiguo, nacido en la antigua Escitia, que vivió en Roma durante el siglo VI y que se dedicó a idear un nuevo sistema cronológico para dejar de usar el calendario romano. Él consideraba que los cristianos no debían continuar usando el almanaque de aquellos que los habían perseguido y torturado, y que, sobre todo, debían identiﬁcar correctamente las fechas de la Pascua de Resurrección. 




			Durante el Imperio romano se contaban los años a partir de la fundación de Roma ab urbe condita, que la mayoría de historiadores datan en el año 753 a.C. Pero, a excepción de la administración imperial, la mayor parte del pueblo se limitaba a usar como referencia los años del consulado o del imperio en vigor; tercer consulado de César, cuarto año del mando de Calígula, etc. 




			Así pues, la primera tarea de Dionisio para señalar correctamente las fechas de la Pascua de Resurrección era concretar la fecha de la cruciﬁxión de Jesucristo y, por supuesto, también debía ﬁjar la fecha de nacimiento. Tenía una referencia muy concreta: una línea de tiempo en el Evangelio de Mateo que decía que Jesús nació en tiempos del rey Herodes el Grande:  




			 




			Cuando hubo nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente llegaron a Jerusalén. 




			 




			MATEO 2, 1 




			 




			Dionisio ﬁjó la fecha de la muerte de Herodes el Grande en el año 750 a.C. desde la fundación de Roma, pero se equivocó al datar la muerte y el nacimiento de Jesucristo usando este parámetro, porque lo cierto es que Herodes murió unos años antes, entre el 4 y el 8 a.C. 




			Otro dato relevante para sus cálculos fue la supuesta orden de Herodes de asesinar a todos los niños menores de dos años, conocida como la Matanza de los Inocentes, que tuvo que ocurrir entre el nacimiento y los dos años posteriores, por lo que la fecha del alumbramiento debía de estar situada entre el 4 y el 6 antes de su nacimiento. Además, también se habla en los evangelios de que Augusto ordenó llevar a cabo un censo que no coincide con las fechas que aparecen en la Biblia. Un auténtico rompecabezas que nos lleva a arrastrar un error que prácticamente no tiene solución. Un problema matemático de sumas y restas donde faltan datos para obtener un resultado deﬁnitivo.  




			Si unimos todas las conjeturas que se han hecho sobre el tema hablaríamos de que tuvo que nacer entre el año 8 o 4 antes del año 1, por lo que cuando fue cruciﬁcado no tendría treinta y tres, sino treinta y siete o cuarenta y un años. 




			 




			¿BELÉN O NAZARETH? 
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			El sol cae a plomo, José camina delante de la jinete, sus pies arden mientras transita por los pedregosos caminos. Su turbante está empapado por el sudor. María se deja mecer por el bamboleo de su montura, su sayo le cubre la cabeza y cae sobre sus hombros. Sus manos reposan sobre la crin de su montura mientras asciende las colinas de Judea. Se detienen al ver una arboleda de acacias, se protegen bajo su sombra. De su bolsa María extrae una jugosa granada y un par de higos frescos, José le alcanza el odre con agua; comen y beben. Aún les queda camino. La luz del sol es más débil, las sombras más alargadas.  Deciden continuar. La noche los atrapa mientras María nota un intenso  dolor, su vientre se mueve, pone las manos sobre él. José acelera el paso, ve las tintineantes luces de las lámparas de aceite en las ventanas del caravasar. Los últimos cinco días no han sido fáciles para María,  que está embarazada. Exhaustos, cada noche han logrado encontrar aposento gracias a la hospitalidad de algún extraño que les dio cobijo.  Azorados llegan a los altos muros del caravasar, una enorme cantidad  de gente pulula a su alrededor, una cacofonía de rebuznos, balidos y mugidos se unen al incesante parloteo. José mira a María, necesita encontrar un lugar para ella. Habla con varias personas, agita las manos con frenesí y las hace mirar el angustiado rostro de su mujer, pero  nadie se apiada de ellos; no hay cobijo. Observa la primera planta y sabe que nunca podrán hospedarse allí, solo los adinerados mercaderes dueños de las caravanas duermen en sus cómodos lechos. Tampoco se pueden alojar en sus terrazas divididas con telas y celosías, y destinadas a los conductores.  




			Las personas sencillas y humildes solo pueden extender sus mantas en el patio, rodeadas de los animales de carga, pero hoy ni siquiera hay espacio para poder acurrucarse entre ellos. María está a punto de dar  a luz. Toma las riendas y apresuradamente franquean las puertas en busca de un lugar donde yacer, de una cueva… 
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			SOBRE UNA ESTRELLA DE PLATA 




			 




			La capilla de la Natividad se alza sobre la supuesta cueva en la que María dio a luz. Desde hace diecisiete siglos los peregrinos recorren su interior, se arrodillan, acarician y besan una brillante estrella de plata donde está inscrita una frase trascendental: «Hic de Virgine Maria Jesus Cristhus natus est» (Aquí nació Jesucristo de la Virgen María). Es el lugar donde para ellos todo comenzó.  




			Pero ¿realmente nació en Belén? La respuesta una vez más parece sencilla: sí. Pero lo cierto es que tiene visos de ser otro gran embuste para crear una dramática historia, un bello cuento y una divina leyenda con la que certiﬁcar que Jesús era el Mesías profetizado.  




			 




			LA PROFECÍA CUMPLIDA 




			 




			La población de Belén era una elección obvia, la más adecuada para otorgarle carácter divino al nacimiento. El pueblo hebreo llevaba cientos de años esperando la llegada del Mesías descendiente de la estirpe del rey David, que mil años antes de Cristo había sido ungido como rey de Israel por el profeta Samuel en esta misma localidad. 




			He aquí el punto de inﬂexión para que Belén adquiera tan relevante puesto en la historia, y para que los evangelistas ubicaran el nacimiento en esta localidad vinculando a Jesús con la profecía que aparecía en el libro de Miqueas que preconizaba quinientos años antes del nacimiento de Jesús que el Mesías nacería en Belén: 




			 




			Pero tú, Belén de Efratá, aunque eres pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el que ha de dominar Israel. Él gobernará con el poder y la majestad de Yahvé, su Dios. 




			 




			MIQUEAS 5, 2 




			 




			Y aunque el historiador Justino Mártir habla de que José y María se establecieron en una cueva cerca de la aldea de Belén, y que el Protoevangelio de Santiago aﬁrma lo mismo, estos testimonios no certiﬁcan nada. Solo recopilan testimonios difusos que hablaban de que el nacimiento de Jesucristo había tenido lugar en la aldea de Belén. Porque los relatos de los evangelistas Lucas y Mateo presentan lagunas, y solo certiﬁcan que su intención era la de conﬁrmar la profecía y divinizar la ﬁgura de Jesús. 




			 




			¿POR QUÉ JOSÉ Y MARÍA DECIDEN IR HASTA BELÉN? 




			 




			La Biblia sostiene que tuvieron que ir a Belén por orden de César Augusto, que dictó un edicto para que todos los ciudadanos de Palestina se empadronasen cada uno en su ciudad. Entonces ¿el pueblo al que pertenecía José era Belén? 




			 




			Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazareth, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de David.  




			 




			LUCAS 2, 4 




			 




			La manipulación de Lucas es evidente, dirige los pasos de José desde Nazareth hasta Belén para emparentarlo con la estirpe del rey David. Además, el censo del que habla Lucas no está probado históricamente que tuviera lugar en esas fechas, aunque sí que hay datos de que se efectuaron tres censos en fechas anteriores y posteriores: se llevaron a cabo durante el 28 y el 8 a.C., y el 14 d.C.  




			 




			En mi sexto consulado, llevé a cabo, con Marco Agripa como colega, el censo del pueblo. Celebré la ceremonia lustra después de que no se hubiera celebrado en cuarenta y dos años, en ello fueron censados 4.063.000 de ciudadanos romanos. Durante el consulado de Cayo Cesorino y Cayo Asinio llevé el censo por mí solo, en virtud de mi poder consular, en cuya lustración se contaron 4.233.000 ciudadanos romanos. Hice el censo por tercera vez, en virtud de mi poder consular y teniendo por colega a mi hijo adoptivo Tiberio César, en el consulado de Sexto Pompeyo y Sexto Apuleyo con ocasión de este censo conté 4.937.000 ciudadanos romanos. 




			 




			AUGUSTO,  




			Res Gestae Divi Augusti 




			 




			Lucas hace coincidir el censo, que tuvo lugar catorce años después de la cruciﬁxión, con el nacimiento de Jesús. Y si lo comparamos con el relato de Mateo nada cuadra, pues este relata que Jesús nació bajo el reinado de Herodes, que murió cuatro años antes de nuestro año 1. Por tanto, si hacemos un simple cálculo matemático, descubrimos que existen dieciocho años de diferencia entre los acontecimientos relatados por Mateo y Lucas.  




			Los dos evangelistas, Marcos y Juan, inician el relato de la vida de Jesús cuando es adulto sin aportar referencia alguna sobre su nacimiento. Tampoco hablan de Belén en ninguna de las líneas que escribieron, pero en cambio le otorgan mucha importancia a otra localidad. Los dos dan por hecho que Jesús y su familia son del pueblo de Nazareth, un dato sorprendente, porque era una aldea minúscula que no merecía ni ser referenciada en los mapas de la época. Tan insigniﬁcante era en aquel tiempo, que los fariseos, ante la relevancia que adquirió Jesús, se preguntaban si en Nazareth podía nacer algo bueno: 




			 




			Nataniel le dijo: «¿De Nazareth puede salir algo de bueno?». Le dijo Felipe: «Ven y ve». 




			 




			JUAN 1, 46 




			 




			Nazareth era una ciudad minúscula y de mala fama. En el Antiguo Testamento no se la menciona nunca, ni siquiera cuando el libro de Josué describe la región de Galilea habla de ella. Tampoco la nombra Flavio Josefo, el gran historiador judío del siglo I, que menciona cincuenta y cuatro ciudades galileas, pero ignora a Nazareth. Y el sagrado Talmud judío enumera sesenta y tres ciudades galileas, pero tampoco habla de Nazareth. Por eso, que alguien tan importante como Jesús hubiera nacido allí producía escándalo entre la gente.  
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